
Lecturas del día: Jeremías 31:31–34; Salmo 51:3–4, 12–13, 
14–15; Hebreos 5:7–9; Juan 12:20–33. Luego de su triunfal 
entrada a Jerusalén, Jesús mira inminente su pasión, pero 
nadie más sabe lo que se avecina. Entonces habla de la semi-
lla, para que sus amigos puedan entenderlo.

“Les aseguro que, si el grano de trigo caído en tierra 
no muere, queda solo; pero si muere, da mucho fruto”. Él 
morirá, pero dará mucho fruto: la vida eterna para todos 
nosotros. Su muerte en la cruz, atraerá “a todos hacia” él. 

Sembrada una semilla, la capa externa de ésta se 
rompe conforme el germen empieza a crecer. La semilla va 

dejando su modo de existir hasta transformarse en algo dife-
rente; la vida nueva en potencia ha estado en la semilla 
desde el principio. El germen de la vida eterna también 
existe en nosotros mediante Jesús. Nos pide que lo imitemos 
para ser discípulos suyos. Que se rompa la semilla de nues-
tra vida actual para que crezca la planta nueva. 

Este día, siembre semillas de flor maravillas, u otras 
que crezcan rápido, en un jarrón de cristal transparente 
para observar su germinación. En su diario describa la expe-
riencia de dejar atrás su vida anterior en favor de cultivar 
la nueva.

Domingo, 21 de marzo de 2021
El grano de trigo

Transfórmanos
Dios de amor, 
tú has creado la vida 
y has visto que es buena. 
No has dado regalos generosos,
y nos das más: tú mismo,
al hacer algo totalmente nuevo
a partir del sí de María.
Hasta la muerte, el dolor y el sufrimiento 

transformas;

los finales en principios, 
y las semillas sepultadas en 

plantas fructuosas. 
Transfórmanos.
Ayúdanos a seguirte,
a fin de vivir contigo para siempre. 
Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor. 

Amén.

Quinto Domingo
de Cuaresma



© 2021 Liturgy Training Publications. 800-933-1800. Texto de Kathryn Ball-Boruff. Traducción de Víctor R. Pérez. 
Ilustración de Kate Cosgrove. Texto bíblico según La Biblia de nuestro pueblo: América Latina © 2011, Ed. Mensajero 
(con el debido permiso). Aprobación canónica de la Arquidiócesis de Chicago (11 de agosto de 2020).

ESTA SEMANA EN CASA
Lunes, 22 de marzo
Tampoco yo te condeno
La mujer sorprendida en adulterio creía que la matarían. En 
cambio, le dicen: “Tampoco yo te condeno. Ve y en adelante 
no peques más”. ¿Qué habrá sentido ella al momento de ser 
perdonada? El perdón está a nuestra disposición cuando lo 
pidamos. La compasión de Dios siempre está a nuestro 
alcance, basta con celebrarlo. Haga examen de conciencia. 
Nadie es perfecto. Al acudir al sacramento de la reconcilia-
ción, sentirá toda la fuerza del amor misericorde de Dios. 
Lecturas del día: Daniel 13:1–9, 15–17, 19–30, 33–62 
o 13:41c–62; Salmo 23:1–3a, 3b–4, 5, 6; Juan 8:1–11. 

Martes, 23 de marzo
La voz de Dios
Se acerca Semana Santa. Entre cinco y diez minutos, 
medite en silencio la presencia y las acciones de Dios en su 
vida. ¿Hoy en qué momento oyó la voz de Dios? ¿Cuándo 
se sintió en paz y tranquilo? ¿Cuándo sintió que no dio el 
ancho en lo encomendado por Dios? ¿Cómo ajustará su vida 
para estar más disponible a la voluntad de Dios? Lecturas 
del día: Números 21:4–9; Salmo 102:2–3, 16–18, 19–21; 
Juan 8:21–30.

Miércoles, 24 de marzo
Verdad incómoda
Dios habló a Abrahán y Abrahán creyó. Lo destaca su con-
fianza en Dios, el cumplidor de promesas. Jesús contrasta la 
confianza de Abrahán, la fe de éste en la verdad, con la reac-
ción que enfrenta al enseñar y predicar. La verdad incomoda. 
Quizás usted haya oído a un niño, ajeno a las buenas mane-
ras, describir una situación bochornosa con lujo de detalle. 
Tales situaciones ocurren en un instante. La verdad con la 
que Jesús da testimonio tiene el poder de incomodar todavía 
más, pero nos dice: “la verdad los hará libres”. Lecturas del 
día: Daniel 3:14–20, 91–92, 95; Daniel 3:52, 53, 54, 55, 56; 
Juan 8:31–42.

Jueves, 25 de marzo
Anunciación del Señor
Una joven tendrá un hijo a quien llamará Emanuel, que sig-
nifica “Dios con nosotros”. Las palabras de Isaías nos llevan 
a Nazaret, a la casa de María, donde a una joven le dan el 
trato de “llena de gracia”. Inquieta se siente; el ángel le dice 
que no tema. La joven no teme. Pronuncia las palabras que 
cambiarán la historia: “que se cumpla en mí tu palabra”. A 
partir del sí de María, Dios empezó a hacer algo totalmente 
nuevo en el mundo. Con todo y que la vocación de María es 
única, podemos imitar el sí de su respuesta. Hoy rece el 
Rosario y pida a María interceder para que seamos más 
como ella. Lecturas del día: Isaías 7:10–14, 8:10; Salmo 
40:7–8a, 8b–9, 10, 11; Hebreos 10:4–10; Lucas 1:26–38. 

Viernes, 26 de marzo
Una nueva forma
Una y otra vez Jesús se halla en líos con las autoridades, pues 
el Reino de Dios que ha venido a iniciar no se ajusta a las 
expectativas creadas de lo que sería dicho reino. A la gente 
que está en el poder le conviene que las cosas sigan igual; 
una forma nueva de hacer las cosas los sacaría de la jugada. 
Jesús estaba con los que carecían de poder, de autoridad, de 
categoría, y en las bienaventuranzas nos dice con quiénes 
está él. ¿Cómo incluirá usted a los marginados? Lecturas del 
día: Jeremías 20:10–13; Salmo 18:2–3a, 3bc–4, 5–6, 7; 
Juan 10:31–42.

Sábado, 27 de marzo 
Dios transforma
Se acerca Semana Santa y las lecturas hablan de que crece 
la conspiración contra Jesús. Aunque la intriga era para 
salvar el pellejo, Caifás sin querer da testimonio de lo que 
Dios estaba haciendo: “profetizó que Jesús moriría por 
la nación. Y no sólo por la nación, sino para reunir en la uni-
dad a los hijos de Dios que estaban dispersos”. Lecturas del 
día: Ezequiel 37:21–28; Jeremías 31:10, 11–12abcd, 13; 
Juan 11:45–56.




